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Artículo de reflexiónControl Interno
Resumen 
El presente texto plantea el lugar preponderante que 
tuvo la escritura en la configuración política del ciu-
dadano moderno. Prácticas escriturales concebidas 
para el desarrollo de la autonomía, el autocontrol y 
la domesticación de las pasiones fueron algunas de 
las aristas que promovieron la construcción de un 
sujeto racional que pudiera participar en la esfera 
pública y en las actividades propuestas por el Esta-
do-nación. Hoy, el sentido de la escritura moderna 
ha variado: paralelamente a las transiciones econó-
micas, sociales y tecnológicas están sugiriendo otros 
modos de escribir. De hecho, no requerimos de 
aquel tipo de escritura como única condición para 
la participación política, pues hoy los movimientos 
sociales y las interacciones comunicativas-digitales 
de muchos jóvenes con sus narrativas hipertextuales 
nos muestran una reivindicación de lo oral, lo so-
noro y lo icónico como trámite de una subjetividad 
política que no deviene racional en el sentido mo-
derno, sino nómada, vernácula y sensible.
 
Palabras clave: modernidad, subjetividad juvenil, 
tecnologías digitales e hipertextos.
Abstract
The present text is related to the preponderant status 
that writing occupied in the political configuration 
of the modern citizen. Writing practices conceived 
for development of autonomy, self-control and 
domestication of passions were some of the 
ideas that promoted the construction of a rational 
individual who was able to participate in the public 
arena and activities conceived by the Nation-State. 
Nowadays, the meaning of modern writing has 
varied. Other writing styles are being developed in 
parallel to the economic, social and technological 
transitions. In fact, we do not require such a kind 
of modern writing as the only condition for the 
political participation. At present, social movements 
and the communicative and digital interactions of 
many youngsters, and their hyper textual narratives, 
show us a vindication of the oral, resounding and 
iconic as process of a political subjectivity that does 
not become a rational one in the modern sense but in 
a nomadic, vernacular and sensitive one. 
Keywords: Modern life, youth subjectivity, digital 
technologies, hyper texts.
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CONTExTO
Las percepciones humanas y estudios en gene-
ral dan cuenta de transformaciones en los nuevos 
tiempos que, mayormente, se visibilizan en las ac-
tuaciones que la subjetividad produce hoy. Se trata 
de cambios que se hacen sensibles y en ocasiones 
explícitos por los modos de relación y configura-
ción individual a partir de la mediación de algu-
nos dispositivos socioculturales que hacen parte 
de ellos y que resultan muy distintos si los exami-
namos en paralelo con las prácticas de fabricación 
subjetiva que operaron en la modernidad. Estos 
cambios consisten en subjetivaciones en las que 
la disciplina y el encierro no son las técnicas pre-
dominantes en la formación de las personas, pues 
ahora la subjetividad se procesa a través de la fle-
xibilidad, la velocidad, el consumo y la creación 
narcisista. Estos rasgos encuentran su origen en lo 
económico, en el poder hegemónico de unas cla-
ses sobre otras y en la idealización de las nacio-
nes, que ahora buscan parecerse entre sí bajo la 
lógica de una globalización que se vuelve subje-
tivante en las prácticas que los sujetos construyen 
hoy (Martín-Barbero, 2003b).
Como lo expresa Mejía (2004), la producción 
subjetiva se amarra a las formaciones sociales y 
culturales de cada época. Son las estructuras 
biopolíticas las que originan en los sujetos, inclu-
so antes de nacer, los significados identitarios de 
los territorios, los discursos, las prácticas y las re-
presentaciones de mundo como extensiones de lo 
que se requiere para el logro de los fines que se 
persiguen. Es así como en la sociedad moderna 
el sujeto idealizado tenía que ser obediente, dis-
ciplinado, dócil y productivo, además de blanco, 
varón, heterosexual e ilustrado (Castro-Gómez, 
2009; Escobar, 2012). Y, para lograrlo, el Esta-
do-nación se valió de algunos artilugios como los 
libros, los manuales de buen comportamiento y las 
prácticas escriturales en solitario como condicio-
nes para fortalecer el juicio y la opinión pública, 
tan necesarios para la supervivencia de la política 
estatal y para la visibilización del ciudadano mo-
derno (González, 1994). 
Esas prácticas de lectura y escritura tenían co-
mo intención domesticar al salvaje (Sibilia, 2012; 
González, 1994), restarle emoción y sensibilidad 
a su comportamiento a través de la razón, la acu-
mulación de conocimiento y la escritura de diarios 
personales en los que los sujetos, en su espacio 
íntimo, se evaluaban a sí mismos2, en una espe-
cie de vigilancia del yo con el yo, y cuyo fin tenía 
que ser la reflexión y la introspección como for-
mas que, de algún modo, predecían el cambio y la 
cualificación del comportamiento moral en ámbi-
tos sociales-públicos. 
Como veremos más adelante, la escuela fue 
aliada y militante de este proyecto moderno, pues, 
al fungir como extensión de la estructura social 
hegemónica, propiciaba en los sujetos el discipli-
namiento del cuerpo y el moldeamiento de una 
mente racional a partir de prácticas rutinarias y 
mecánicas de lectura y escritura, en las que se pri-
vilegiaba —mayormente— la repetición de letras, 
la memorización de frases, las planas de sílabas, 
las categorías gramaticales y las lecturas que refor-
zaban el amor a la patria y los deberes para con el 
Estado-nación. La escuela ayudó a tallar al nuevo 
ciudadano, lo capacitó para el trabajo, lo ayudó 
a gobernar sus emociones, construyó un lector y 
escritor subjetivado a partir de la consigna “la letra 
con sangre entra” y le entregó a la sociedad un su-
jeto racional-ilustrado, digno de la esfera pública 
(Sibilia, 2012; Herrera, 2013). 
Pudiéramos decir que, actualmente, la escritura 
racional como condición sine qua non del sujeto 
político ha perdido parte del monopolio que po-
seía en la modernidad. Su mediación para la cons-
trucción de un cuerpo civilizado y moralmente 
correcto se ha desvanecido. Tal desvanecimiento 
2 Este sentido de escritura solitaria, de evaluación moral-yoica, 
es diferente a lo que planteó Foucault (1996) cuando se refirió 
a la escritura como mediación para ocuparse de sí mismo. 
Tal referencia foucaultiana es traída de los griegos, para los 
cuales la escritura debía ser un proceso de meditación, de 
reevaluación de las obras subjetivas realizadas en el día.
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se ha derivado de dos fenómenos. Uno de ellos 
han sido las protestas y resistencias que, desde 
tiempo atrás, estamos presenciando: movimien-
tos sociales y grupos de sujetos que, indignados 
por la explotación laboral y por la falta de reco-
nocimiento de la diferencia, encontraron en los 
panfletos, grafitis y pasacalles, entre muchas otras 
formas de expresión, maneras de mostrar el ma-
lestar provocado por las injusticias que ven en su 
sociedad. Con dichas producciones escritas se 
agudizó la lucha política, con la que se lograron 
el cambio de leyes, algunas interpelaciones a re-
formas estatales y nuevos derechos (Rama, 2004). 
Un segundo fenómeno es el producido por el 
uso de tecnologías digitales, especialmente en las 
generaciones más jóvenes, para las que los len-
guajes hipertextuales, la imagen y la significa-
ción de una cultura visual componen el espacio 
comunicativo, y se constituyen en otra figura de 
la razón, como lo ha expresado Martín-Barbero 
(2003b). Se trata de lenguajes que no son ense-
ñados por la escuela, sino que son aprendidos en 
las interacciones cotidianas que llevan a cabo los 
sujetos y desde los que se construye una agencia 
particular de lo político3. 
A partir del segundo fenómeno, considera-
mos que las escrituras digitales son las que están 
transformando, principalmente, los significados 
modernos que fueron asignados a la producción 
escrita y a los modos en que las personas debían 
subjetivarse políticamente a partir de ella. Sabe-
mos que son escrituras jalonadas por una lógica 
de mercado, es decir, por una racionalidad eco-
nómica cuya apuesta reside en producir consu-
midores, modular afectos, deseos y sensaciones 
(Castro-Gómez, 2009); pero también nos pueden 
mostrar subjetivaciones políticas por las relacio-
nes intensas que los jóvenes tienen con ellas, en 
las que una autorrealización opuesta a una lógica 
dominante y un despliegue de lo comunicativo 
como forma de significar la existencia pueden ser, 
entre otras más, las invenciones subjetivas de este 
tiempo. 
Lo anterior nos permitirá expresar que el ciu-
dadano moderno ha decaído, su legislador —el 
Estado— está agonizante4. Debido a esta ago-
nía, creada en parte por la globalización y por la 
alianza con el mercado5, no queda otra opción 
que desplegar las posibilidades y significaciones 
que una subjetividad política “desde abajo” pue-
de producir, en procura de la supervivencia que 
le exige la vida misma. Por ello, destacamos, a 
partir de las prácticas juveniles contemporáneas, 
estas características y acciones en las que la escri-
tura, sobre todo digital, expresa modos particula-
res de sentir y producir la política. 
Agregado a lo anterior, nos interesa tensionar 
un diálogo con la escuela y con una pedagogía 
del lenguaje, en tanto deseamos insistir en la ne-
cesidad de resignificar unas prácticas de escritu-
ra que sean más diversas y plurales, que puedan 
vincularse más con los sentires de los estudiantes, 
a sus proyectos, a sus formas de vida y a las po-
sibilidades de creación y narrativa; prácticas en 
las que no necesariamente la gramática y forma-
lidad lingüística sean los anclajes de la enseñan-
za. Como veremos más adelante, queremos una 
3 No obstante, la escuela no quiere reconocer lo que está pasando 
y continúa fiel a una cultura alfabética en la que la repetición de 
letras, la memorización de reglas gramaticales y la enseñanza de 
estructuras de géneros discursivos componen el conocimiento le-
trado para unas subjetividades que cada vez más se sumergen en 
los mundos virtuales.
4 Esta agonía se manifiesta, por ejemplo, a partir de los derechos 
de los ciudadanos que quedan limitados a las posibilidades 
económicas de las personas: la educación y la salud, que son 
derechos fundamentales para todos, quedan como servicios a 
merced de los costos que cada quien puede pagar por obtener-
los. Hoy lo que vemos, a diferencia de la sociedad industrial, es 
que el Estado se desentiende de las responsabilidades que debe 
tener con sus ciudadanos, pues sus instituciones sociales cada 
vez más se privatizan, lo que da lugar a las luchas políticas que 
surgen del malestar y la indignación que tales sucesos generan.
5 Articulado al fenómeno de la globalización, o globalismo, como 
lo llama Beck, citado por García Canclini (2008), está el des-
linde lo que lo que económicamente se presenta, y con ello, la 
estructura de un sistema (económico) que incide en las formas 
de comunicación, ciudadanía, subjetividad y cultura política, 
entre otros. De esta manera, “[…] Las estrategias globales de 
las empresas y los Estados configuran máquinas segregantes y 
dispersadoras. Sus políticas de ‘flexibilización laboral’ producen 
desafiliación a sindicatos, migraciones masivas dramáticas, mer-
cados informales, en algunos casos conectados por redes de cor-
rupción y lumpenización” (p. 14).
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escritura más relacionada con la lucha política 
del sí mismo y como experiencia en propósitos 
de participación y cooperación colectiva. Nos in-
teresan las producciones escritas que pasan por 
imágenes, sonidos, videos; las escrituras hipertex-
tuales que pueden identificar a las personas con 
lo que son, con sus historias y deseos; las escri-
turas que acercan, animan, liberan y empoderan, 
que no sean tan rígidas como lo fueron en la mo-
dernidad. Necesitamos comprender que hoy la 
escritura deviene otra, y es porque los sujetos son 
otros, como dice Serres (2013), pulgarcitos cuyas 
escrituras brotan de los pulgares y dejan huellas 
por donde pasan. 
Este escrito se compone de tres apartados. El 
primero se ocupa de explicitar las relaciones de la 
escritura con la configuración del ciudadano mo-
derno, desde tres ámbitos: inicialmente, se plan-
tea la Ilustración como movimiento o tendencia 
kantiana en la que el desarrollo de la razón y la 
autonomía derivadas de las prácticas lectoras y 
escritoras construyeron las coordenadas sociales 
y culturales de intervención política. Luego apa-
rece la escuela como espacio privilegiado para 
formatear los cuerpos modernos, sobre todo los 
infantiles, a través de métodos repetitivos y me-
cánicos de enseñanza de la lectura y la escritura. 
Y, por último, surge el espacio íntimo como lugar 
de empoderamiento subjetivo logrado a partir de 
las lecturas y escrituras solitarias, en las que la 
novela y los diarios personales ocuparon un lugar 
central.
El segundo apartado da cuenta de las escrituras 
digitales como expresiones de la subjetividad ju-
venil contemporánea. A través de ellas se precisan 
algunas características de la composición hiper-
textual, las cuales, a su vez, desplazan represen-
taciones secuenciales-lineales de la escritura para 
significarla en una textura hecha de fragmentos, 
nodos y links. Para cerrar, se presentan, a modo 
de epílogo, algunas implicaciones para la escuela 
y para una pedagogía del lenguaje en la que la es-
critura digital como experiencia individual y co-
lectiva puede ser parte de su repertorio formativo.
1. MODERNIDAD Y ESCRITURA
Uno de los intereses de este apartado es mostrar 
el juego político y social que se construyó a par-
tir de la escritura, entendida como dispositivo 
de poder, para los sujetos de la modernidad. Es-
te juego se configuró a partir de tres ámbitos: el 
proyecto de la Ilustración, la escuela y el espacio 
íntimo, los cuales funcionaban de modo casi in-
dependiente, aunque las implicaciones de cada 
uno repercutían en el diseño del sujeto ideal de la 
época. El primero de ellos, el proyecto de la Ilus-
tración, con su intención, a través de la escritura, 
de racionalizar el cuerpo y la mente, construyó 
uno de los engranajes más fuertes de la moder-
nidad. Este movimiento impactó fuertemente en 
las clases sociales, profundizó las diferencias en-
tre ellas y declaró de manera más abierta y agre-
siva la separación social entre sujetos burgueses y 
el pueblo, compuesto mayormente por obreros y 
campesinos (Rama, 2004). 
Un segundo ámbito lo ocupó la escuela, que 
se dio a la labor de moralizar y civilizar a sus es-
tudiantes a través de los manuales de urbanidad 
(González, 1994) y de la mecanización de lectu-
ras y escrituras en las que la pronunciación del 
fonema y el dibujo de las letras ocuparon un lu-
gar central en la enseñanza. Un tercer y último 
ámbito lo configuraron las prácticas de escritura 
y lectura en solitario, en el recinto privado, con 
las cuales se fortalecía el juicio y la razón, y que 
luego eran socializados en los espacios públi-
cos (Chartier, 2006). Veamos cada uno de estos 
escenarios. 
1.1. La Ilustración y su empeño por la autonomía 
Como sabemos, el precursor de la Ilustración fue 
el filósofo alemán Immanuel Kant, para quien es-
ta implica “el abandono por parte del hombre de 
una minoría de edad cuyo responsable es él mis-
mo. Esta minoría de edad significa la incapacidad 
de servirse de su entendimiento sin verse guiado 
por algún otro” (2011, p. 83). El proyecto ilustra-
do, como bien lo expone Foucault (1993), surgió 
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como salida de las ideas medievales en las que 
las explicaciones sobrenaturales y protecciones 
que los hombres se otorgaban a sí mismos depen-
dían de algo o de alguien, lo cual permitía descar-
gar en otros los miedos e inseguridades que por sí 
mismo no era capaz de resolver. Aquí la religión y 
la lectura de la Biblia fundaron deseos y procesos 
de subjetivación que derivaron en misticismos y en 
el fundamento de la culpa como pecado. 
Para Kant, la forma de escapar a semejante mis-
ticismo era que cada hombre pensara por sí mis-
mo, de forma autónoma, sin depender de nadie, 
y, sobre todo, que la voluntad fuese una decisión 
producida por el mismo hombre, no anclada en un 
estado de tutela (Foucault, 1993). Por ello, enton-
ces, aparece la Ilustración, que inaugura un nuevo 
dios: la razón. Con esta, entendida como dominio 
de sí, el hombre escapaba del oscurantismo que 
originaba todo aquello que no estaba explicado 
por razones científicas (Yannuzzi, 2000); aquí la 
narración, las emociones y la superstición fueron 
invisibilizadas y obstruidas, porque el pensamien-
to y la autonomía se fundaban en el plano de la 
argumentación racional y científica6, por aquello 
de su carácter demostrativo. 
A partir de la venia que la sociedad moderna7 
le hace a la Ilustración se comienza un proceso 
de domesticación de la barbarie, de las emocio-
nes y pasiones (Herrera, 2013) que lleva consigo el 
hombre. Esto, por supuesto, favorecería una subje-
tividad dócil, obediente y productiva que ideali-
zaba y creaba la sociedad moderna. No obstante, 
se requería de dispositivos o tecnologías que con-
tribuyeran a dicho fin, que ayudaran a esculpir al 
nuevo ciudadano y lo hicieran más culto, civiliza-
do e inteligente con los asuntos del Estado, y, sobre 
todo, más racional, para que pudiera deliberar y 
argumentar en los consensos de arbitraje estatal.
Es así como la lectura y la escritura fueron fun-
damentales en la construcción de este sujeto ra-
cional. Se trataba de lecturas y escrituras íntimas, 
alejadas del tumulto y de los cotorreos que pro-
ducía la aglomeración de personas, con el fin de 
conseguir introspección y reflexión para que se fa-
voreciera la objetivación del pensamiento. De ahí 
que, como lo expresa Walter Ong, “escribir y leer 
son actividades solitarias que hacen a la psique 
concentrarse en sí misma” (1987, p. 73).
Las lecturas y escrituras que mayormente se 
distribuyeron gracias a la imprenta, fenómeno que 
también promovió la Ilustración, fueron los libros 
de instrucción moral y las enciclopedias (Briggs y 
Burke, 2002). Estas últimas resultaron, en princi-
pio, asequibles solo para las clases burguesas, por 
los altos costos. No obstante, con ayuda también 
de la imprenta se produjeron versiones más eco-
nómicas que luego los obreros y campesinos pu-
dieron adquirir. El asunto aquí no fue meramente 
material, es decir, no solo se accedía al libro como 
producto industrial, sino que con su circulación 
y compra se llegaba al uso universal de la razón 
(Chartier, 2000), con el fin de que la fe, el prejuicio 
y la intuición desaparecieran, y los hombres —to-
dos— pudieran ser libres, independientes de vo-
luntad y encontrar un efugio a la minoría de edad. 
Otra característica que se configuró con la lec-
tura y la escritura como prácticas sociales y con-
diciones de participación política tuvo que ver 
con la construcción de dos espacios distintos pero 
profundamente relacionados: lo público y lo pri-
vado. El primero estaba anudado al ejercicio de 
la razón y las valoraciones (de carácter político) 
que eran socializadas en los escenarios públicos, 
donde los hombres exhibían los argumentos que 
los hacían parecer como sabios. Pero tales argu-
mentos y juicios eran construidos en lo privado, el 
cual era considerado como terreno de los intereses 
particulares y domésticos (Chartier, 2000). De esta 
manera, el poder hegemónico moderno se valió 
de la lectura y la escritura para moldear lo cuerpos 
6 Aquí resuena Descartes: “Pienso, luego existo”. Este enunciado 
se convirtió en elemento fundamental para la constitución de la 
racionalidad occidental. 
7 Inglaterra, Francia y Alemania fueron los países que, inicial-
mente, comenzaron con el desarrollo de las intenciones que la 
Ilustración proponía. Luego esta llegó a América Latina, donde la 
violencia física y simbólica sería más brutal, pues nuestros indí-
genas eran considerados más barbaros que un hombre blanco sin 
“razón”. 
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bárbaros en dóciles y civilizados, con el fin de ro-
bustecer el progreso, el desarrollo y los fines eco-
nómicos de la sociedad industrial.
1.2. La escuela como garante de razón y 
civilización 
Una de las funciones primordiales de la escue-
la moderna era la capacitación para el trabajo a 
través del desarrollo de las habilidades y las des-
trezas necesarias para la fuerza productiva que re-
quería la sociedad industrial (Herrera, 2013). Pero, 
además de esto, se necesitaba entregarle a la na-
ción sujetos civilizados, capaces de dominarse a 
sí mismos y de apartar las emociones y pasiones 
que obstaculizaban el uso de la razón. Los niños 
tenían que educarse, aprender conocimientos de 
corte científico a partir de los métodos educativos8 
que los profesores impartían, para que cuando fue-
ran adultos pudieran exponerse como ciudadanos 
honorables en el espacio público, pues se conside-
raba que carecían de pensamiento y eran cuerpos 
bárbaros faltos de domesticación (Sibilia, 2012). 
Para civilizar a los “infelices” cuerpos, la escue-
la se valió de los manuales de urbanidad, a través 
de los cuales se le enseñaba al niño a comportar-
se en sociedad. Se trataba de escritos ortodoxos, 
dominantes y dogmáticos. Estos manuales promo-
vían el “buen comportamiento” en las calles, en la 
iglesia e incluso en el hogar (González, 1994). La 
escuela, con su trabajo pedagógico, hacía que los 
estudiantes aprendieran de memoria estas leccio-
nes morales, las practicaran en juegos simulados y 
escribieran planas para “asegurar” cierta interna-
lización del comportamiento adecuado-civilizado 
que los niños debían exhibir como testimonio de 
su paso por la escuela9.
Así, la escuela cumplió con su papel discipli-
nante. Y con un agregado, una función lapidaria 
de la diferencia, de todo aquello que no corres-
pondiera con el ideal moderno (Escobar, 2012; 
Herrera, 2013). En América Latina, por ejemplo, 
los niños afrodescendientes y pertenecientes a cul-
turas indígenas sufrieron con más fuerza el azote 
domesticador de la escuela, pues eran considera-
dos razas impuras, bárbaras, cuya piel resonaba 
con la esclavitud y la pobreza, y esa lengua “mal 
hablada” que evocaba las tareas pendientes de la 
colonización española.
Las prácticas de la lectura y la escritura ayuda-
rían entonces a dotar a esas nuevas naciones de 
civilización, pues con estos mecanismos subjeti-
vantes de autocontrol y desarrollo de la conciencia 
estarían contribuyendo a la producción del ciuda-
dano moderno. Uno de los aspectos psicológicos 
que especialmente se promovió con los manua-
les de urbanidad fue la represión10: la emoción, 
el llanto en público y la euforia se ocultaron para 
darle paso a la razón como prestigio del cuerpo 
moderno.
1.3. El espacio íntimo de lectura y la escritura
El espacio configurado para el fortalecimiento del 
juicio y la opinión pública lo constituía el ámbito 
de lo privado (Béjar, 1988). Allí, en medio de la 
soledad y el aislamiento, el sujeto se sumergía en 
lecturas y escrituras que le permitirían cualificar 
y empoderar sus razonamientos, los cuales serían 
necesarios para su participación en el espacio pú-
blico. Por ello, la imprenta jugó un papel crucial 
en la edad moderna, pues la distribución y circu-
lación de libros estaba vinculada con la construc-
ción de la conciencia política.
8 Métodos de corte transmisionista en los que la voz del profesor, el 
libro, la memorización de la información y el cuerpo estático del 
estudiante componían las estrategias de aprendizaje (Avanzani, 
2003). 
9 Una de las cuestiones que González (1994) plantea a partir de los 
manuales de urbanidad es que el sujeto explícito en ellos, sobre el 
cual recaían las recomendaciones del buen comportamiento, era 
un sujeto burgués. Estos manuales no presentaban sugerencias 
para el hombre campesino, gaucho, llanero; el único visible era 
el hombre rico, pudiente, visitador de teatros, organizador de 
cenas y con vestidos diversos según el lugar. Además de esto, se 
diferencian tenazmente comportamientos de hombres y mujeres, 
que, con su discurso, refuerzan una cultura patriarcal. 
10 En este sentido el trabajo de Norbert Elias (1997) sobre el análisis 
del proceso civilizatorio y el psicoanálisis de Freud resuenan 
como ampliaciones fundamentales de estas referencias. 
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La configuración de un escenario privado se 
produjo bajo el supuesto de que la escritura obje-
tivaba el pensamiento, estructuraba la conciencia, 
fijaba las palabras, ordenaba las experiencias, pro-
piciaba la lentitud y tenía como efecto subjetivante 
el autocontrol (Ong, 1987). Para conseguir dichos 
logros era necesario que los individuos se alejaran 
del bullicio y de la muchedumbre, con el fin de 
que la escritura lograra su cometido: “interiorizarse 
personalmente para que [afectara] los procesos de 
pensamiento” (Ong, 1987, p. 61). Así, la que per-
día fuerza y se desvanecía lentamente era la ora-
lidad. Esta se consideraba precaria y redundante, 
anudada al desorden, la ignorancia y la emoción, 
y con un elemento adicional: no permitía construir 
la distancia entre el conocer y lo conocido, asunto 
este que sí se lograba con la escritura (Ong, 1987). 
La intimidad subjetivó al sujeto, lo hizo más 
individualista, más recogido en sí mismo, por los 
beneficios que ello le representaba: cultivo de lo 
interno y construcción de una voluntad más firme, 
dominada por él y no por otros (Béjar, 1988). Las 
novelas y los diarios personales se convertirían en 
los géneros más cultivados por ese sujeto retraído. 
Las novelas, porque serían la fuente del esparci-
miento, y los diarios íntimos que, como narración 
de sí, contribuirían a la construcción moral de su 
fuero interno. 
Ese espacio íntimo fue concebido más para los 
hombres que para las mujeres11. Como lo expresa-
ba Virginia Woolf, “era impensable tener una ha-
bitación propia hasta el comienzo del siglo xIx, y 
mucho menos un espacio tranquilo o a prueba de 
ruidos, a menos que los padres fueran excepcio-
nalmente ricos o muy nobles” (2012, p. 71). Re-
cordemos que el sujeto moderno ideal fue varón, 
por ello, muchas mujeres quedaron marginadas a 
lo doméstico, a las labores del hogar y al cuidado 
de los hijos: “Las mujeres no han tenido ningu-
na oportunidad de escribir (…), por eso he puesto 
tanto énfasis en la cuestión del dinero y la habita-
ción propia” (Woolf, 2012, p. 143). 
Por lo anterior, vemos que las tecnologías de 
cada época funcionan con intereses particulares y 
ejercen acciones de poder sobre los propios suje-
tos. Acabamos de describir una escritura construi-
da en el encierro, a través de la cual se pretendía 
fabricar cuerpos dóciles y civilizados. Ahora el 
asunto es otro, “en tiempos de globalización, el 
capitalismo exacerba una sociedad de control y 
requiere otro tipo de sujeción: más que la produc-
ción de los cuerpos de los trabajadores interesa 
la seducción de las mentes de los consumidores” 
(Escobar, 2012, p. 89). Se trata de prácticas que 
reconfiguran las relaciones con un Estado, que pa-
rece obnubilarse cada vez más por el mercado, y 
por un tipo de ciudadanía que se confunde, a la 
vez, con las demandas propuestas por el mismo 
capitalismo. Ahora el ciudadano se pierde en me-
dio de una subjetividad consumista, en la que su 
proyección hacia la democracia está en los bienes 
que consume y en las posibilidades de endeuda-
miento que se le ofrecen, con el fin de que las as-
piraciones del sujeto queden anudadas a lo que se 
adquiere materialmente. 
Más allá de saber los gustos de las personas 
y valorar con ellos las tácticas de existencia, lo 
que el capitalismo actual pretende es crear lo que 
Castro-Gómez (2009), en diálogo con Lazzarato 
(2006), llama la “construcción de perfiles mayori-
tarios de subjetividad”. Hoy la vida se gestiona a 
partir de la información que cada quien transmi-
te a través de las tarjetas de crédito, las llamadas 
telefónicas, los microchips, las tarjetas de puntos, 
las encuestas virtuales, los mensajes de texto, en-
tre otros (Sibilia, 2008; Castro-Gómez, 2009). Es-
tos perfiles mayoritarios de subjetividad a los que 
se refiere Castro-Gómez (2009) son las configura-
ciones subjetivas, es decir, grupos de personas que 
se crean a partir del consumo y sus productos cuya 
implicación para la democracia y, en general, para 
las prácticas políticas será desgarradora, pues los 
que pueden y tienen acceso a ellos son los mismos 
sujetos reportados en las llamadas telefónicas, en 
11  Vale recordar que “La separación entre lo público y lo privado es 
el momento fundador del patriarcado” (Mouffe, 1999, p. 117).
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las encuestas virtuales y en las tarjetas de puntos 
tan habituales en los supermercados. 
Desde esta lógica, uno de los anclajes que uti-
liza el capitalismo actual son las máquinas infor-
máticas, como las llama Lazzarato (2006), es decir, 
las tecnologías de la información y la comunica-
ción (TIC), las cuales han sido creadas con inten-
ciones que las mismas orientaciones y principios 
del modelo han producido. Las actuales tecnolo-
gías, las cuales se concentran en formatos digita-
les12, no son neutrales: en ellas se anudan fuerzas 
productivas, económicas, incluso bélicas13, así co-
mo relaciones de saber-poder que se gestan en las 
acciones sociales que los sujetos realizan con los 
artefactos. 
Uno de los compromisos a los que nos con-
vocan estos cambios socioculturales y técnicos 
se anuda a la indagación por las prácticas escri-
turales que hoy emergen, las cuales son produci-
das por los sujetos en marcos de consumo y en 
eventos comunicativos liderados por la industria 
del software. A diferencia de la sociedad moderna, 
hoy no interesa tanto aprender a escribir para par-
ticipar políticamente en la esfera pública; lo que 
le interesa al mercado, que es casi el nuevo Esta-
do, es la escritura como forma de consumo, como 
uso intenso de los dispositivos digitales produci-
dos por las grandes multinacionales como Apple, 
Samsung, Nokia, Microsoft, Motorola, entre otras. 
Si bien la escritura en la modernidad subjetiva-
ba un cuerpo que se tornaba privado, solitario y ci-
vilizado, hoy la escritura digital de los jóvenes nos 
expresan que un yo está siendo construido desde 
un campo relacional y afectivo más intenso (Rue-
da, 2014); que sus impulsos y deseos pasan por 
nuevas formas “escritas”, como los videos, imáge-
nes o canciones, a la vez que comentan lo escrito 
por sus amigos, releen, escriben y vuelven a leer 
como en una práctica errante, queriendo siempre 
que pase algo. 
2. ESCRITURAS DIGITALES (VERNáCULAS) 
COMO ExPRESIONES DE LA SUBJETIVIDAD 
JUVENIL CONTEMPORáNEA
Estas variaciones de la escritura que hoy tienen lu-
gar en el lenguaje por cuenta del uso de las tec-
nologías de la hipertextualidad se manifiestan 
claramente a través de lo vernáculo, esto es, escri-
turas que aluden a usos derivados de lo personal, 
familiar y doméstico; son escrituras que dependen 
de la voluntad subjetiva de cada quien y no son re-
guladas por instituciones sociales (Cassany, 2012). 
Son, ante todo, producciones escritas vinculadas 
con el día a día, con la emergencia de lo humano 
y con la practicidad de lo que se quiere plasmar 
de forma escrita. Algunos ejemplos son los apun-
tes personales, los grafitis, las conversaciones en 
un chat, los comentarios en redes sociales-digita-
les, los tweets, entre otros. 
Estas escrituras digitales (vernáculas) afectan los 
modos de subjetivación contemporánea, pues, a la 
vez que los sujetos producen dichas escrituras, es-
tas producen un sujeto que se visibiliza más desde 
la exterioridad, desde la espectacularización de su 
yo (Sibilia, 2008), desde un deseo por comunicar 
lo que piensa en el instante, y por una alteridad 
que parece fortalecerse con la aceptación (“pos-
teo”) que otros hacen. Esto, por supuesto, dista mu-
cho de lo que vimos del sujeto moderno, “dotado 
de vida interior, y volcado hacia dentro de sí mis-
mo, que construía minuciosamente su yo en torno 
de un eje situado en las profundidades de su inte-
rioridad psicológica” (Sibilia, 2008, p. 62). Y dis-
ta, también, de prácticas lectoras y escritoras que 
otrora convocaban a un individuo enclaustrado en 
la privacidad de su hogar para interiorizar lo que se 
leía y exteriorizar lo que se escribía (Sibilia, 2008). 
En un estado del arte que realizamos reciente-
mente (Bermúdez, 2014), los estudios revisados 
en Colombia14 exponen que los espacios tecno-
mediados, como redes sociales, blogs y páginas 
12 Nos referimos a los diversos repertorios creados desde el 
computador y uso de internet: chat, correo electrónico, wikis, 
páginas web, blogs, redes sociales. Todos ellos configurados por 
bits y bytes.
13 Vale recordar que el origen de las tecnologías digitales se dio en 
este lugar de voluntad, discurso y poder.
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web, son usados por los jóvenes como escenarios 
de producción expresiva, de comunicación y de 
afectación de las experiencias sociales, en las que 
se subjetivan políticamente a través de la libertad, 
la resistencia y la autocreación (Muñoz, 2007). A 
través de estos espacios tecnológicos tienen lugar 
situaciones que permiten a los sujetos movilizar 
las emociones que comunicativamente desean 
vincular con otros para fortalecer la lucha política 
y el cuidado de la vida como experiencia de sí. No 
se trata, según los estudios, de sobredimensionar 
estos espacios, sino, por el contrario, de visibili-
zar cómo la subjetividad se manifiesta hoy y cómo 
se narra corporal y verbalmente con co-ayuda de 
ellos. 
La cultura digital, a la vez que rompe con tra-
diciones de la cultura letrada o alfabética, esto es, 
con las maneras lineales y secuenciales de leer y 
escribir, parece abrir paso a nuevas experiencias 
de invención subjetiva, en las que la apropiación 
de una semiótica hipertextual configura la expre-
sión y la relación que los sujetos emprenden como 
formas vinculares con el mundo y con los otros. En 
este sentido, no se trata de hacer una apología de 
los dispositivos tecnológicos, sino más bien pre-
guntarnos por las subjetividades que devienen, los 
lenguajes múltiples de escritura que se despliegan 
y las formas alternativas de la razón, ya que consti-
tuyen los nuevos dispositivos de subjetivación con 
los que hoy se ve desafiado un sujeto cuando de-
cide interactuar con estas tecnologías.
Si antes la escritura era un proceso reflexivo, de 
autocontrol, de meditación privada, desde la cual 
se deseaba algo para que afectara la relación con 
el espacio público y el individuo no quedara ex-
cluido, hoy lo que buscan los jóvenes es una pro-
ducción de experiencia conectada con el gusto, 
la amistad y el estado de ánimo, lo cual induce a 
la construcción de una escritura rizomática abier-
ta, desmontable y susceptible de recibir constantes 
modificaciones (Deleuze y Guattari, 1994). A tra-
vés de esta escritura, los jóvenes configuran una 
política de la vida, aquella que, en palabras de Gi-
ddens (1995), deriva en una libertad de elección y 
en creaciones de formas de vida que promueven 
realizaciones del yo en circunstancias de inter-
dependencia global, en un ambiente hipertextual 
siempre abierto y relacional.
En suma, las prácticas de los jóvenes nos ma-
nifiestan la provocación que les hace la industria 
cultural del software a partir de un abanico de op-
ciones digitales (redes sociales, chats, videojuegos, 
entre otros), en las cuales se sumergen y comien-
zan a producir narrativas que inauguran afectos y 
significados de vida. Nos muestran, también, un 
autodidactismo15 derivado de la exploración y la 
experimentación, para llevar a cabo los proyectos 
personales y colectivos. Aquí el péndulo entre su-
jeción y subjetivación se presenta de nuevo: por 
un lado, estos jóvenes nos exponen su apropiación 
de los dispositivos digitales, los cuales tienen un 
carácter hegemónico, pero, por otro, se empode-
ran a sí mismos, bajo los sentidos de relación que 
en nuestro tiempo está produciendo la escritura 
digital. 
3. A MODO DE EPíLOGO
Como vimos, en la modernidad, la escritura se 
convirtió en una práctica esencial para la partici-
pación y visibilización política de las personas en 
la esfera pública, pues su aprendizaje debía tener 
como efecto el autocontrol, el distanciamiento de 
sí, el fortalecimiento de los argumentos y la au-
tonomía, condiciones que se consideraban fun-
damentales para poder votar, elegir un candidato, 
discutir un plan de gobierno, participar en los con-
sensos, entre otras actividades de índole social y 
14 Algunos de estos estudios fueron Daza (2011), Garcés (2011), 
Rueda (2011), Acosta y Maya (2012), Constain, Forero y Benavi-
des (2012), Galindo (2012) y Rodríguez, x. (2013). 
15 Este es un aspecto que tensiona a la escuela actual con la 
moderna, y se logra a partir de las tecnologías digitales, con las 
que los jóvenes encontraron otras posibilidades para aprender 
y saber mucho más de lo que a veces ofrece la transmisión del 
profesor. No estamos haciendo una apología a ultranza de las 
tecnologías actuales, solo reconocemos cuestionamientos a la 
enseñanza del tiempo presente.
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política. Alcanzar la escritura no era fácil, dicha 
práctica estaba supeditada a procesos de dolor, ya 
que lo que se buscaba era domesticar el cuerpo y 
las pasiones con la supuesta racionalización que 
producía el hecho de escribir. No obstante, lo que 
los jóvenes contemporáneos nos divulgan, a partir 
de sus interacciones comunicativas-digitales, son 
escrituras emocionales e intuitivas que problema-
tizan cada vez más el canon moderno, y que nos 
desafían, tanto a maestros como a investigado-
res, a descubrir las subjetivaciones presentes que 
se expresan en lenguajes simbólicos y narrativas 
hipertextuales.
Lo anterior nos revela que el cambio más senti-
do y significativo que se produce entre el proyecto 
moderno de los Estados nacionales y un proyec-
to posmoderno o posindustrial se relaciona con el 
paso del homo clausus16 al homo consumus, tran-
sición que subraya modificaciones en las prácticas 
políticas de los sujetos: si bien en la modernidad la 
ciudadanía era una condición y una práctica mu-
cho más “sólida” en términos de las acciones ema-
nadas de los derechos y deberes que las personas 
debían tener y cumplir, además del ejercicio de un 
Estado que desempeñaba un poder central sobre 
estas, hoy dicha noción se agrieta, adquiere otros 
matices, justamente por la articulación feroz que 
el Estado asume con el mercado.
Los jóvenes nos están mostrando una produc-
ción política que se relaciona más con la música, 
el performance y el arte, que propiamente con sus 
actividades tradicionales (Bermúdez, 2014). Estos 
sujetos recurren cada vez más a expresiones artís-
ticas mediadas con tecnologías digitales para mos-
trar puntos de vista y luchas políticas que irrumpen 
en lugares cotidianos, con el objetivo de produ-
cir acontecimientos. De igual modo, hacen uso 
de lenguajes hipertextuales —videos, imágenes, 
animaciones, enlaces y mensajes de texto— que 
contribuyen a traducir con más convencimiento la 
emoción, el afecto y la desazón de la experiencia 
vital del presente.
Las subjetividades juveniles que devienen hoy 
no son las mismas que la modernidad fundó, pues 
son más intensas en sus modos de comunicar, más 
dispersas, volátiles; se encuentran en un “sistema 
de paso” (Baricco, 2008) continuo y dejan huellas 
que se difuminan fácilmente. Por ello, desde es-
ta visibilización que intenta ingresar al mundo del 
otro, del joven, del estudiante, aparece la escritu-
ra digital como posibilidad pedagógica de conoci-
miento, tanto de sí mismo como de los otros. 
La intención comunicativa como invitación pa-
ra que los estudiantes escriban no estaría dada pa-
ra complacer al canon de la institución social, sino 
como forma propia de invención de sí que permite 
la construcción de conocimientos propios y com-
partidos. Es una escritura nuestra, que emana del 
fuero interno, que saca algo que no nos habíamos 
dicho (Larrosa, 2003). De igual modo, lo que nos 
parece llamativo de esta nueva cultura digital-le-
trada y que podemos extrapolar a nuestras aulas 
son los poderes que emergen: el compartir libros 
de forma instantánea, socializar la escritura, am-
pliar temas, fortalecer la curiosidad y significar las 
relaciones con los otros a partir de un juego de 
íconos son algunas posibilidades que rompen con 
el recorrido obligado de la secuencia del alfabe-
to (Piscitelli, 2009). Lo que vemos, también, es un 
poder para elegir y “ordenar” la acción, algo muy 
vinculado a la configuración del prosumer que nos 
desafía a una problematización de la enseñanza 
del lenguaje en la escuela. 
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